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El que es de Dios, las palabras de Dios 
oye; por esto no las oís vosotros, porque 
no sois de Dios.
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1. La paradoja de la comunicación humana:

✓ Si un médico eminente nos da un diagnóstico de salud, escuchamos con absoluta 
atención. Si la máxima autoridad civil o un juez nos convoca, dejamos cualquier 
distracción para atender cada palabra.

✓ Sin embargo, cuando se abre la Biblia y Dios Todopoderoso toma la palabra en la 
asamblea de los santos, ¿con cuánta facilidad el hombre se distrae, bosteza, 
cuestiona, duerme, cansa, indispone o posterga la obediencia?

2. El contexto de Juan 8:31–47:

✓ Jesús estaba dialogando en el templo con personas religiosas que se gloriaban en su 
linaje: «Linaje de Abraham somos... un padre tenemos, al cual es Dios» (vv. 33, 41).

✓ Pero Jesús expone la hipocresía de su profesión: pretendían tener a Dios por Padre 
mientras rechazaban Sus palabras y buscaban matar a Su Hijo (vv. 37, 40).
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3. La sentencia inapelable de Cristo (v. 47):

✓ Jesús establece un axioma espiritual directo: «El que es de Dios, las palabras de Dios oye; 
por esto no las oís vosotros, porque no sois de Dios».

✓ Pregunta rectora: Si Dios es el Creador que sustenta nuestro aliento, si Él es el Rey 
que nos juzgará y el Padre que nos rescató con la sangre de Su Hijo: ¿Por qué no 
habríamos de oírlo?
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I. Dios Ha Roto el Silencio Cósmico: «Si Dios es el que habla...» — La identidad 
del que habla determina la solemnidad con la que se escucha.

1. No habla un hombre falible ni un filósofo especulativo:

✓ En la Escritura no encontramos consejos humanos negociables, ni opiniones de 
sabios que caducan con el tiempo, sino la voz del Dios eterno que no puede 
mentir (Tit 1:2; Nm 23:19).

en la esperanza de la vida 
eterna, la cual Dios, que 
no miente, prometió desde 
antes del principio de los 
siglos,

Tito 1:2

Dios no es hombre, para que 
mienta, Ni hijo de hombre para 
que se arrepienta. El dijo, ¿y no 
hará? Habló, ¿y no lo ejecutará?

Número 23:19
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I. Dios Ha Roto el Silencio Cósmico: «Si Dios es el que habla...» — La identidad 
del que habla determina la solemnidad con la que se escucha.

1. No habla un hombre falible ni un filósofo especulativo:

✓ En la Escritura no encontramos consejos humanos negociables, ni opiniones de 
sabios que caducan con el tiempo, sino la voz del Dios eterno que no puede 
mentir (Tit 1:2; Nm 23:19).

✓ Isaías 1:2 — «Oíd, cielos, y escucha tú, tierra; porque habla Jehová». Toda la 
creación inanimada se cuadra en silencio reverente cuando el Creador emite 
Su voz; ¡cuánto más la criatura dotada de razón y redimida por gracia!
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I. Dios Ha Roto el Silencio Cósmico: «Si Dios es el que habla...» — La identidad 
del que habla determina la solemnidad con la que se escucha.

2. El patrón hebreo del Shemá:

✓ En toda la revelación bíblica, «oír a Dios» equivale invariablemente a «obedecer a 
Dios». Si no hay obediencia, Dios no considera que hayamos oído.

✓ Santiago 1:22 — «Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 
engañándoos a vosotros mismos». Quien escucha una predicación y sale sin 
aplicar nada a su matrimonio, a sus negocios o a su lengua, vive en un 
peligroso autoengaño.
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I. Dios Ha Roto el Silencio Cósmico: «Si Dios es el que habla...» — La identidad 
del que habla determina la solemnidad con la que se escucha.

3. La roca contra la arena:

✓ Mateo 7:24–27 — El hombre sabio no es el que acumula libretas de sermones o 
debate teología en redes sociales, sino el que «oye estas palabras mías y las hace». 
Ese edifica su casa sobre la roca indestructible, y cuando vienen los vientos del 
sufrimiento y las pruebas, su fe permanece en pie.

4. La pregunta de Cristo que desarma toda excusa:

✓ Lucas 6:46 — «¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?». 
Llamarle Señor con los labios mientras desobedecemos Sus mandatos es una 
contradicción intolerable.
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II. «...por esto no las oís vosotros, porque no sois de Dios» —Nuestra actitud 
ante la verdad bíblica es el termómetro infalible de nuestra condición eterna.

1. La afinidad biológica y la afinidad espiritual:

✓ Un niño recién nacido reconoce de inmediato la voz de su madre entre un 
centenar de voces extrañas; hay una familiaridad innata.

✓ Del mismo modo, el que ha nacido de nuevo del agua y del Espíritu (Jn 3:5; 1 P 
1:23) experimenta un deleite natural y una atracción profunda hacia la voz de 
su Padre celestial.

2. Las ovejas y el Pastor:

• Juan 10:27 — «Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen».

• Las ovejas de Cristo no solo reconocen la voz del Maestro: lo siguen. Y en el 
versículo 5 añade: «Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen 
la voz de los extraños».
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II. «...por esto no las oís vosotros, porque no sois de Dios» —Nuestra actitud 
ante la verdad bíblica es el termómetro infalible de nuestra condición eterna.

3. El rechazo de la verdad como señal de filiación mundana:

✓ Cuando una persona se irrita ante la sana doctrina, cuando rechaza la 
reprensión bíblica, cuando prefiere doctrinas suaves que le acaricien el oído (2 
Ti 4:3), Juan 8:44–47 explica con dolor la causa: ama la mentira porque no 
pertenece a la Verdad.

✓ 1 Juan 4:6 — «Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de 
Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error».

✓ Comentario de Wayne Partain: «Los fariseos pensaban y decían que eran de Dios, 
pero no lo eran porque no oían las palabras de Dios... Los que no están dispuestos a oír 
(en el sentido de obedecer) la palabra de Cristo demuestran de quién son realmente».
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III. Si Dios es quien habla, si Su palabra es vida y si oírle es la marca de Sus 
hijos: ¿qué nos impide escucharle con entrega total en esta mañana?.

1. Derribemos los tres grandes tapones del oído espiritual:

✓ El tapón del orgullo y la autosuficiencia: Creer que ya lo sabemos todo y que 
el sermón es «para el hermano de al lado» y no para mí.

✓ El tapón de las espinas del afán: Venir al culto con la mente dispersa en el 
trabajo de mañana, las deudas, las redes sociales o los placeres del mundo (Mr
4:18–19).

✓ El tapón de la selectividad caprichosa: Estar dispuestos a oír los versículos de 
bendición, paz y consuelo, pero cerrar el oído obstinadamente ante los 
mandamientos sobre la pureza sexual, el perdón fraternal, la lengua o la 
fidelidad en la asamblea.
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III. Si Dios es quien habla, si Su palabra es vida y si oírle es la marca de Sus 
hijos: ¿qué nos impide escucharle con entrega total en esta mañana?.

2. Dos modelos bíblicos de cómo oír a Dios:

✓ El joven Samuel en el santuario (1 Samuel 3:9–10): En medio de la oscuridad 
espiritual de su época, supo decir: «Habla, Jehová, porque tu siervo oye». Postura 
de siervo sumiso, listo para recibir órdenes.

✓ Cornelio y su casa en Cesarea (Hechos 10:33): Palabras conmovedoras ante el 
apóstol Pedro: «Ahora, pues, todos nosotros estamos aquí en la presencia de Dios, 
para oír todo lo que Dios te ha mandado». ¡Qué bendición cuando una iglesia 
local se reúne cada domingo con esa misma expectativa santa!
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1. Recapitulación:

• Dios ha hablado en Su Hijo y Su voz está preservada viva y eficaz en las Escrituras 
(Heb 4:12).

• La prueba de que somos de Dios no reside en nuestros sentimientos cambiantes, ni 
en la antigüedad de nuestra membresía, sino en nuestro gozo reverente por oír y 
obedecer cada una de Sus palabras.

2. La exhortación final:

• Hebreos 3:15 — «Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones».

• La palabra clave es «HOY». El enemigo dice: «Escucha y arrepiéntete mañana, cambia 
después, busca a Dios más adelante». El Espíritu de Dios dice: «Si oyes hoy Su voz, no la 
resistas».
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